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CONSIDERANDO: Que el aumento sustenido de la presión hídrica en las principales cuencas
del país, como consecuencia del uso ineficiente del agua para fines agrícolas y la expansión de
la demanda urbana, compromete la disponibilidad del agua para el consumo humano y proyecta
un panorama crítico para la agricultura dominicana, obligando al Estado a tomar medidas al
respecto.

CONSIDERANDO: Que las prácticas de cultivo en la República Dominicana necesitan
mejorar significativamente sus niveles de eficiencia en el uso de los recursos hídricos mediante
la incorporación de controles, tecnologías e infraestructura ambientalmente sostenibles.

CONSIDERANDO: Que la República Dominicana es un país de elevado potencial agrícola
por sus fértiles suelos, su cultura de producción y la disponibilidad de fuentes hídricas.

CONSIDERANDO: Que la producción de alimentos tiene una importancia fundamental para
la economía y la soberanía alimentaria de la nación.

CONSIDERANDO: Que la ubicación geográfica del país la coloca en una posición
privilegiada para abastecer de importantes rubros agrícolas a los mercados internacionales,
aportando considerablemente al Producto Interno Bruto (PIB) y mejorando la balanza
comercial.

CONSIDERANDO: Que la aplicación de tecnologías apropiadas para la irrigación agrícola
contribuiría a disminuir el déficit hídrico en las zonas agrícolas y facilitaría la extensión de los
sistemas de riego a nuevas áreas con potencial agrícola.

CONSIDERANDO: Que es prioridad del Gobierno dominicano fomentar la transferencia
tecnológica en materia de producción agrícola, así como el financiamiento de esas tecnologías.

CONSIDERANDO: Que la tecnificación del sistema de riego, además de aumentar la
eficiencia en el uso de agua, tiene un impacto directo en el incremento de la productividad y
rentabilidad de los productores, como también en la producción nacional neta de rubros
agrícolas.

CONSIDERANDO: Que, consecuentemente, el Estado dominicano debe priorizar la
tecnificación de sus sistemas de riego, para lo cual se hace indispensable la formulación y puesta
en marcha de una estrategia nacional dirigida a cumplir este propósito.












